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LOS ROMANCES VIEJOS EN MEXICO EN EL SIGLO 
XVI Y UN ROMANCE ANONIMO A CORTES 

El romance viejo español, al que el Renacimiento literario pareció 
echar en el olvido, tuvo en América su más tardía y última expresión. 

Su arraigo en México está comprobado no solamente por la super- 
vivencia de corridos, todavía hoy populares en diversas regiones del 
pais, como la Delgadina, la Casada Infiel, Mambrú, etc., sino por el 
testimonio de algunos cronistas del siglo xvr que nos han trasmitido 
fragmentariamente algunos romances viejos intercalados en sus obras 
históricas. Por ejemplo, Bernal Díaz del Castillo, el puntual cronista de 
la conquista, pone en boca de Puerto Carrero la siguiente cuarteta que 
se dijo frente a la Isla de Sacrificios: 

Cata, Francia, Montesinos, 
cata, Parir, la ciudad; 
rata lar aguas del Duero 
do van a dar a la mar. 

También Fray Bartolomé de las Casas, en su Breve Relacid~r de la 
Destrucción de lar Indias (1552). menciona una "copla" que los espa- 
ñoles dijeron despqés de la matanza de Cholula: 

Miro Nero de  Torpeyo 
a Rotm como se ardía: 
gritos dan niños y viejos 
y 41 de nada se dolía. 

Esta estrofa debió ser sumamente popular, pues también la consigna 
Bernal Díaz poniéndola en boca de un soldado que se dirigió a Cortés 
después de la Noche Triste, y un cronista agustino, Grijalva, nos refiere 
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que a la muerte de Fray Nicolás de Perea, ocurrida en 1596, se le apa- 
reció el demonio que le tentaba cantándole: 

Mira Nero de Torpeya 
a Romo como se ardia..  . 

Más aún, Ixtlilxóchitl, que escribía al finalizar el siglo XVI, dejó 
entre sus papeles un romance completo, el de El Cerco de Zamoia,  por 
cierto junto w n  unos cantares atribuidos a Netzahualcóyotl: 

A los muros de Zarnora 
herido está el Rey Don Sancho, 
qrie del cmtigo de Dios, 
no hay seguro rey humano.. . 

Este bello romance aparece copiado en el siglo XVIII (Archivo Ge- 
neral de la Nación, Sección de Historia, vol. 3),  seguramente de otro 
original hoy perdido del siglo XVI y que perteneciera al historiador in- 
dígena mencionado. 

Pero, por otra parte, tenemos elementos suficientes para confirmar 
que en México se compusieron y cantaron romances viejos. Bernal Díaz 
del Castillo nos rememora alguno en el que Cortés parece haber sido el 
personaje central, pues nos dice que durante la Noche Triste (1520), 
mientras "Sospiró Cortés con un muy gran tristeza" al mirar el templo 
de Huitzilopochtli "dijeron un cantar o romance": 

En T o d a  está Corfér 
con su escuadrón esforeado, 
triste estaba y muy )enoso 
trisfe y con gran cuidado, 
una mono en la mejilla 
y la otra en el costado.. . 

Por desgracia Bernal Díaz no cuidó de trasmitirnos integro un ro- 
mance de tal naturaleza e importancia. 

Sin embargo, se conoce un romance relativo a Cortés que, aunque 
publicado en España en el siglo xvrr, no es aventurado afirmar que se 
escribiera en América un siglo antes. El romance a Cortés a que hace- 
mos referencia, fué publicado por Gallardo en su Ensayo  de una Bibliote- 
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ca de Libros Raros Esparioles, reeditándolos de una publicación de 1654 del 
Bachiller de Engrava. Ahora bien, que se trataba de un romance más 
antiguo, nos lo confirma el que se publicara con una figura vestida al 
uso del siglo XVI y el que el Bachiller de Engrava parafraseara dicho ro- 
mance. 

Aureliano Fernández Guerra se inclinó a dudar de la autenticidad 
del Bachiller de Engrava como autor del romance a Cortés con sólo com- 
parar la diversidad de estilos de los siete romances publicados: "no nada 
mirados ni escrupulosos en aquel siglo los libreros e impresores para 
bautizar las obras de ingenio, debemos suspender el juicio en punto a 
filiación de estos romances". Y el propio Fernández Guerra, nos consigna 
la noticia de que Mayans y Ciscar tenía el romance por de Cervantes, 
pero el comentarista veía con manifiesto escepticismo esta atribución 
anotando la facilidad con que en siglos posteriores se atribuyó a Cervan- 
tes la paternidad de todas las obras de valor positivo que corrían anóni- 
mas. La sospecha de la existencia de una mano criolla en este romance 
lo vino a confirmar el que éste apareciera en el cartapacio de Oquendo, 
pues ya sabemos que éste se formó durante su estancia en México en 
el siglo XVI. Más aún, en la colección que fuera de Federico Gómez de 
Orozco existe una copia que no con toda certeza nos informaba el men- 
cionado coleccionista, fué hecha de un cancionero mexicano del siglo XVI 

existente en la Academia de Historia de Madrid, en el que aparecen al- 
gunas poesías criollas, cuatro romances, el soneto de Mimis sin plata y 
una versión del romance a Cortés. La importancia de la versión del 
Romance a Cortks del manuscrito de Gómez de Orozco -que no ha sido 
posible cotejar con la del cartapacio de Oquendo- radica en la variante 
que presenta con la que el Bachiller de Engrava publicara y parafrasea- 
ra en el siglo xvrr; por ejemplo, en la versi6n de Engrava dice: "Mil 
y mil indios caciques", en tanto que la versión anónima del Cancionero 
dice: "Tantos indianos caciques". Una cuarteta tachada en el cancionero 
dice : 

Padre, vos ten& raedti: 
pwdonadme lo que os dije, 
pura que con este abraso 
nuestra amistad se confir,ne 

En la versión consignada por Engrava y publicada por Gallardo, dice. 



S A L V A D O R  T O S C A N O  

Padre, vos tenéis r a d n  
y lo  será pibe os envidien 
los principios que habéis dado 
a westro dichoso origen.. . 

Esta serie de variantes viene a confirmar que el Rolnance a Cortés 
debió ser una poesía conocida en la Nueva España y que probablemente 
fué llevada de aquí a la Península por Oquendo. El romance a Cortés 
presenta, además, como tema fundamental, la queja de los conquistado- 
res contra las injusticias que la corona española cometía con ellos, no com- 
pensándolos con bienes y con poder, sino relegándolos al olvido. Es decir, 
la queja literaria que es la nota distintiva en Dorantes de Carranza, Saa- 
vedra Guzmán, Terrazas, etc. Una prueba más, presuntivamente, de que 
el Romance 0 Cortés tuvo su origen en la Nueva España. 

El Romance 0 Cortés, que a continuación se inserta, está tomado no 
de la versión de Engrava sino del manuscrito Gómez de Orozco: 

ROMANC DEL MARQUES DEL VALLE, CORTES 

En la corte esta. Cortés 
del católico Felipe, 
viejo y cargado de pleitos. 
que así medra quien bien sirve. 

El que venció tantos reinos, 
tantas batallas felices, 
calificando su honra 
por tribunales asiste. 

El que entró por cien mil indios, 
tan pobre y sujeto vive, 
que para entrar a quejarse 
sólo un portero le impide. 

El que dejó de ser rey 
por ver a sus reyes firme, 
agora la envidia teme 
que haberlo intentado dice. 

El que fué mis que Alejandro 
(si celebran que conquiste 
lo que vi6, porque Cortés 
tu6 conquistador y lince) ; 
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el que con sola su espada 
conquistó del sol los fines. 
en una sala en palacio 
sólo un cancel le resiste 

El que vi6 estar a su puerta 
tantos indianos caciques, 
en la de los consejeros 
pide que quieran oírle. 

Salía de misa el rey, 
y Cortes llegó a pedirle 
que le despache sus pleitos 
que era tiempo de partirse. 

-Yo los ver;, dijo el rey, 
y Cortés quedó tan triste 
en ver que el rey no lo honre 
y Ruy Gómez le desvíe. 

Asióle del brazo al rey 
puesta la mano invencible 
m el puño de la espada, 
aquestas razones dice. 

"Vuestra Majestad, señor, 
escuche a Cortes; y mire 
que con la capa que cubre 
y con la espada que ciñe, 

"le ha ganado mas provincias 
(que por mi gobierna Y rige) 
que le dejaron ciudades 
su padre y abuelo insignes. 

'Y en el mundo que gane 
le di a su escudo por timbre 
y hice (que) su nombre oyesen 
hasta las aguas de Chile. 

"No me vuelva las espaldas 
aunque como sol se hechice 
pues el día que se pone 
al que viene se remite, 
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"pues nunca yo las volvi, 
con más trabajos que Ulises. 
a millones de enemigos, 
con dos soldados humildes." 

Volvió el rostro Felipe 
vido al venerable cisne 
bañar en agua sus canas 
y enternecido le dice: 

"Padre, vos tenéis razón: 
perdonadme lo que os dije, 
para que con este abrazo 
nuestra amistad se confirme." 

"Yo os despachare Cortés; 
perdonadme lo que os dije, 
para que con este abrazo 
viiestra amistad se confirme!' 

Entróse, y dijo a Ruy Gómez: 
''¿Que os parece lo que vistes 
en aquel nuevo Alejandro, 
en aquel cristiano Aquiles? 

"No tuve miedo en la vida; 
y si decir se permite, 
me la ha dado un hombre s61o 
determinado y terrible. 

"1 Oh, valiente capitán. 
tu nombre el mundo eternice; 
pues nunca vasallo a rey 
oy6 lo que t t  dijiste!" 


